
Á EL

M AS AMADO D E  LOS DUEN D ES.

¿V ay a  duende de dos m il diablos, qué mé has engañado como k tí 
negro? Y a  estaba  yo pronto, |la ra  cuando saliera la gaita por el lugarj 
tu  debiaa tocarla , y  yo te seguiría, cou el tam boril; rae liabia mandado ha
cer la cazaría bordada, de alámáre'si (porque miO siu OtrO no sirve, romo 
b ie n io  sabes) y  todo, todo sé  lo  llevó  B arrabas por tanto oír, y tanto con*
T ersar. ¿í^ 'ie necesidad tuvo é l duende de 0 ¡a  de descubrirle á pan pan?
A sí com prom etió la  llourá dé lá  división, lia llegado á descubrir nuestra
secreto, y  y a  uo nos vale el <61* traviesos;

T u  qué como buen m aéstrd, hacías c^eér,1 qiíé sosteníamos sií opinión 
en l l  c iudad  y  la cam paña lias quedado descompuesto, por cierto que eso 
tam bién  e ra  mucho decir, citando rio po lindos crin ríueStros calfconéSj y haca 
tan to  tiem po que andam os puf é tilpéiW  «1 bastoií. siu poderlo conseguir! 
P e ro  al fin e ra  necesario liacei* M adurar ta  b reva para ver si la lograba-, 
m<H j y  ahora  que harém os? A lgo sé ha dé pensar. . . ¿ levanta til pata, 
m ea, y  sigue la  m archa;

B sé  polliiio dél público 4 qúieri tanto Óninvérsas^ Sostiené 1á manía, 
de que tu  ataque es á  sus bolsa«, y  co n«» en tocáudolé en ésta parte, luo- 
go la rga  coces,' se lia embei'r'tíuchicudo contra nosotros: ya dice, que no' 
tiene  recelo de hechar ra mo á mano los gallos á  lá plaza, si llega el caso, 
y  tam bieu cuenta cdrt la yictoria; pero ellos no saben que tenemos él dao 
cargado, qué la  bara ja  está compuesta, y  el camino bien trillado ,, porque lo 
que tegimos p a ra  aquello  de lo« A lcaldes uo fuá á humo dé paja; crin que 
a b a  tu pata , m ea, y  signe la  marcha«

M a» dé ciento de los que tiénen, están haciendo propósito firme de ira 
®i la  ga ita  sa le  como se ha dicho: el espíritu público ésta bien pronuncia
do porque hai una buena pacotilla de contadores de navio sobre la ra'uralla, 
que en echándose á  conversar pronunciarán no solo espíritu público, sino 
t i  dem onio tarribien: y a  noticia sola dé nuestro gobernador ha tenido una 
aceptación sin igual, y  nosotros la merecemos, porque cuando ha llegado el 
$aso, hrirtos «abido desem peñar él puesto como pocos, y  sino que lo pre
gunten  4 los que estubiéron aquí én nuestro tiempo, aquello, aquello sí qua 
e ra  bueno ¿y te parece que todo esto es poco para fundar buenas espe» 
tanzas? N o hai que alucinarse. . . . Aliemos la pata y  adelanten



E l público afirma, que el no ha dicho lo de la gaita» que duende 
de día fue quien publicó esta noticia, se empeña -«n agradecer á la divi
sion su buena conducta, alabarla, publicarla, y darle pruebas de gratitud, 
aunque te pese hermano, porque ése personage es honíádo, y no coffto tú; 
te encarga que no te atrebas á manchar la honra de la division cou men
tiras.

Guarda circunspección como te lie encargado sino los brujos í  pelliscos 
te han de arrancar ese veneno oculto, que ya revosa. T e  lo aviso como 
buen hermano tuyo, porque te amo con tanta ternura, qué isolo deseo tu bien, 
y  por ese mismísimo amor tan tierno procuraré no sepa el pueblo, lo que 
haces, si tu guardas el secreto con la misma reserva coa que te remite 
esta tu. amigo.—-E l Brujo enemigo de indirectasi
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